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DE TODO 

E
STA~IOS en pleno Yerano; y aunque el calor es 
bastante aceptable, dados los augurios de Ya­

güe, la gente huye de las poblaciones del inte­
rior, buscando en las del litoral las frescas brisas 
del mar. El mundo elegante se ha dado cita este 
verano en n uestras deliciosas playas del N orte, 
a ba ndonando la inveterada costum bre que tenÍa 
de refugiarse en las del Mediodía de Fr:mcia; y 
la c1ase media ha invadido las poéticas costas del 
Mediterraneo, tan seductoras algunas como las 
del Cant¿brico, ) libres de la etiqueta y dellujo, 
tan reñidos con el calor, resultando a entrambas 
clases el mismo placer, el de z:lmbullirse en el 
agua. 

La bella y sencilla menestrala como la ma:s dis­
tinguida señorita, ó la aristocratica dama, han 
dejado en la ori lla a cubierto de una choza de es­
teras Ó cuatro tablas, las ropas con que su pudor 
cubrian, para esconderlo bajo las olas del mar, a 
merced de una ligera bata que transmita a su de­
licada epidermis la frescura dellíquido elemento, 
dueño único .en aquellos instantes de tanta bel­
dad, en cuyo seno se mecen con el arrobàmiento 
seductor de sus encantos, 

~ . 
También el campo,"con su atractivo sonriente 

y delicioso, absorbe en esta época del año una 
parte de la vida de las poblaciones. Bellísimas 
mugeres con vistosos y seductores trajes atravie­
san los bosques y los prados, buscando deleites a 
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su vista y ejercitandose en el nuevo arte de Bar­
gossi. Sus delicados piés, no podran, es im posi­
ble, sufrirlos asperos senderos de las cumbres, y 
ahora un rasguño, un tropezón después, han de 
dejar en sus débiles miembros, huellas harto sen­
sibles y dolorosas que de momento les recuerden 
la diferencia que existe entre ellas, acostumbra­
das a pisar ricas alfom bras y suaves pavimentos, 
y las mugeres del trabajo, que dedicadas al cultivo 
de los campos, tiencn los piés curtidcrs ya por la 
fuerza de la costum bre, pero expuestos al ~ismo 
dolor y sufrimiento. 

• 
Volvamos un poco la vista atras, en pos de 

emociones fuenes, y hagamonos cargo de la ho­
rri ble ca tastrofe ocurrida en las cercanÍas de N a­
poles, en los encantadores lugares de Ischia. Los 
detalles de tal ca tastrofe no pueden leerse sin que 
el cabello se erice y sin que una lagrima siquiera 
acuda a los ojos presurosa. Multitud de víctimas, 
indefensas, tfUnquilas en sus hogart:s, tal vez 
bien con Dios, y con sus semejantes, han· dado 
su vida en menos de un minuto a un impulso 
de un movimiento de la tierra.· Italia entera se 
presta al socorro de los miles de heridos que han 
escapado con vida de esta inmensa hecatombe, 
que asÍ puede Ilamarse, cuyo triste recuerdo per­
manecera vivo y constante por largo tiempo en­
tre la humanidad. 

El cólera parece que nos vuelve las espaldas. 
Sea en buen:hora y por largos años. El azote, sin 
embargo, se estiende en Egipto porlas provincias 
del N orte, hallandose el pais tan bien dispuesto 
para recibirle, por el abandono, suciedad y preo­
cupaci<:>nes de sus naturales, que no debe estrañar­
se se cebe en enos, causando millares de vÍcti­
mas. La higiene y el aseo, desconocidos en aquel 
pais, son una constante amenaza para Europa; 
y las preocupaciones religiosas, causa tal vez de 
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los males que le afligen y motivo del atraso y po­
ca ilustración de sus habita ates que pagao cara su 
culpa. 

Doblemos la hoja, y <digamos algo, aunque sen 
poco, de esta ciudad~ La tran-vía de Salou es ya 
un hecho incuestionable. La suscrición se halla 
cubierta. Que se lleve a efectO pronto la obra es 
lo que deseamos. 

También se trabaja mucho estos dias en ][1 des­
lrucción de los que fueron (¡] ardines de Euter­
pe.)) El tea tro l'a no existc, y las obras para la 
estación de los ferro-carriles directos pueden dar­
se por comenzadas. 

El adelanto en estos casos, según el orden ma­
terial, es que una cosa desrruye la otra hallando 
medios de vida el obrero, ocupación las anes y 
colocación los capitules. 

Queriendo hablar de todo, y habiéndome ocu­
pado solo de algo) he olvidado por un momento 
que esta sección esta encomendada a plumas 
mucho mejores. AtrevimientO grande ha sido el 
m~o que espera me dispensen los amables lectores 
de esta Revista. 

FEDERICO HOSTENCH. 

NOCIÓN DE LA BELLEZA 

¿EXlSTE LA EELLEZA ABSOLUTA Y OBJETlVA? 

¿ES SOLAMENTE RELATIVA Y SUBJETIVA? 

PARECE imposible que haya. alguien mediana­
mente instruido en los princip.ios filosófico­

racionalistas y acostumbrado ¿ meditar sobre la 
naturaleza de los fenómenos llamados jntelectua­

vles-morales, que crea sinceramente en la existen­
cia de lo absoluto en lo bueno, en lo verdadera y 
en lo bello. Circunscribamonos al terrenc estético 
y examinemos la cuestión con la mayor claridad 
posible y con entera buena fé y serenidad. 

Nos atrevernos a asegurar que la bclleza no 
puede ser absoluta, y que por mas que sea dolo­
rosa confesarlo, porque destruye lloa tradición 
artística y religiosa a la vez) no existe esc ideal, 
esa belleza infinita a que, según diceo algunos, 
aspiran todos los artistas de todos los tiempos y 
de todas las nadones. La belleza es puramente 
relativa, y convencional en parte. Mil causas dis­
tintas contribuyen a la formación de la idea de la 
belleza) y para comprenderla clararnente, es ne­
cesaria prescindir de la no existente división que 
los filósofos espir1tualistas han pretendido mar­
car entre la parte física y la parte moral, sin con-

$.iderar que esta es inmcdiatn consecuencia de 
aquella) a la cual esta sujeta y de la cual depende. 
Es imposible aÍladir llna palabra masa lo que 50-. 

bre este punto ha dicho l-Iutkel y es inútil rcpe­
úrIo. La ciencÍa lo ha aceprado ya y gracias a los 
nuevos conocimicntos, desembnr,-lzados de la lra­
dición y de 1:1 rutina, hn entrado de lleno en la 
vÍa de los adelantOs y empieza à ]evalltar el velo 
que cubre la estatua de la verdad, 

No nos entretencmos en examinar los princi­
pios generales de filosofía, porque enLontrarÍamos 
obstaculos D. (ada paso. Es preciso dar por senta­
do que nos henws circunscrito a la filosofía de lo 
bello. 

Si existiese la bdleza absoluta, se manifestaria 
iguaImenle en tOdas partes y en to.Jos úernpos y 
atracrÍa de la mísma manenl li todos los hom bres. 
El aIma humana sentiria los reRejos de la bclleza 
y la admirada instintivJl1lcme. a pesar suyo. 
¿Sllcede así? no; la idea de la belleza varÍa cons­
wnter:nente; cada siglo ha teniclo Sl! ideal, cada 
r~lza t¡ene su tipo, Ha)' una distancia inmensa de 
la belleza plitstka ¿ que aspirabtll1 los griegos, be­
l1eza phística que se rel1ejaba en todas l~ls obras 
de artel a la bel1eza mística de la Edad !"'lcdia; 
hay una distancia il1mcl1sa de csa mi.,mu bellezu) 
a la que proc1amó el Renacimiento: y es total­
mente distinta de todtIs, la idea que de la belleza 
tienen los pueblos modernos. Un ideal presidía 
en el clasicismo, y otro ideal presidía en el ro­
manticismo caballeresco. El romanticismo revo­
lucionario, representado por Byron, Goethe y 
Víctor Hugo 1 tÏene también otro ideal; y la belle­
za que busca la moderna escuela filosófico-poéti­
ca, en nada se parece a los idcilles anteriorC5, Si 
la belleza fllese absoluta ¿sucederítln tantOs cam­
bios? No se me objete que e~os carn bios se han 
yeríficndo únicamente en la forma, porque ¿ los 
que tal afirmen, les contestaré que no se han toma­
da la pena de estudiar la cucstión. Los cambios 
han sido radic.l1cs: hall afecwdo la forma y el fon~ 
do; en una palabra

J 
el ideal ba variado por comple­

to. ¿Cómo se espUca sino que los artist8s de deter~ 
minada escucla encuentran belIo lo que artistas de 
la escuela contraria encucntran de¡-estable? ¿acaso 
un mismo objeto, una misma obra de anc pucde 
ser bella y detestable a la vez? si la bel1eza abso­
luta la iluminase, los resplandores serían vistos 
por todos los hom bres igualmente. ¿Cmí.l debe ser 
el ideal en ciertos pueblos africanos)' americanos 
cuya historia y costum bres desconocemos casi por 
completo? En cuanto a ]a forma, es dccil"¡ en 
cuanto a la belleza plastica-pues no comprendo 
la diferencia, porque desde el momento en que 
llamamos bello un objeto es señul de que afecta 
al sentimiento-hay la belleza blanca y la bellez. 
negra, la belleza roja y la belleza amarill •. Hegel 


